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LOSAUTORBS 

DEL ALMMAaiX DM0GRÍT1G0, 



I m a r I 



Difksil podiá parecer la situación en que nos han «colocado nuestros 
detractores; nos han hecho blanco de las iras de la Iglesia, del ipoáer 
y de la gente sensata. 

Nos han acusado de traslornadores de lodo orden y de toda socie- 
dad; de atentar al patriotismo de los españoles, á la dignidad humana, 
á la ciencia, y á toda moralidad. Nos han caiiticado de materialistas ^ 
y al mismo tiempo, de creer en la transmigración de las almasL,, 

Segnn unos, somos estúpidos; según otros, penrersos, y según to- 
dos, esto es, para la gran masa de nuestros detractores válemos tan« 
to como la misma Insensatez. 

En verdad que nuestro Almanaque ha causado un escándalo que no 
previmos; ha sido condenado por una gran parte de la prensa madri* 
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lefia; por los obispos y por el gobieroo; nuestros nombres, desde loi 
púlpítos de los templos, han sido entregados & la execración pública; 
y á estas horas, la fama de los autores del Almanaque tal vez pueda 

conij)ararse con la Irisle cciebridail de que gozan los grandes criini- 
nnlos. 

Pedimos que se examine la cuestión sin odio eu el pecho; pedimos 
á los que nos lean que se sobrepongan á la repugnancia que puedan 
haberles excitado nuestras doctrinas presentadas por nuestros enemi- 
gos con mala fe y fines reaccionarios. 

¿Qué somos los autores del Almanaque^ — ¿Cuál el carácter poMco 
de la nación en t^ue vivimosi — ¿Qué es el Almanaque democrático? 

Después que hayamos conlexlado á estas preguntas, coocluirémos 
demostrando porqué los españoles no deben proscribirlo^ 

¿Qué fiomog ¡08 auíoret dei Aknanague?'— Somos demócratas, jf&k^ 
sadores libres, tenemos criterio propio, y no aceptamos sin exámen 
las doctrinas de nadie; aborrecemos la tiranfa. 

Somos demócratas, porque nada se aviene tanto á la doCíod de lo 
justo como este principio: 

Lo que debe obligar á todos, no uno ni algunos» sino todos deben 
establecerlo; 

Es asi que las leyes disponen de mi persona, de mis intereses, y 
de mis relaciones con la sociedad; 

Luego yo tengo derecho á intervenir en la formación de las leyes. 

Si después de haber reclamado este derecho, se me niega, se eger- 
ce conmigo un acto de tiranía. Ser demócrata, pues, es ser partidario 
de los derechos de todos. 

Somos pensadores libres, porque somos hombres; porque no hemos 
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abdicado en persona alguna el derecho de pensar por nosolros ; por-. 

que creemos que nuestro criterio vale tanto como el criterio do! mas 
sabio, y por consií:^uienle no aeeplauius Jas doctrinas do nadie sin pre- 
vio exánien. lil que no quiera examinar, póngase una venda en los 
ojos y acepte; pero el que quiera sugelar á su exámen un cuerpo de 
doctrina, cu cualquier orden de ideas, para aprender lo que haya en 
ella.s de verdadero 6 do falso, ])uede hacerlo; su derecho es tan sagra- 
do como rcspciabh» fué el derecho de establecer la doclrina. Si hacien- 
do uso del dercrlio de libre exámen, inherente á mi naturaleza de 
hombre, se me niega ó se me persigue, se egerce conmifio un acto de 
tiranía. Si es!e derecho no es absoluto, yo, como todos, tengo taiidMcn 
derecho á intervenir en el establecimiento de las limilacioDCS. KiiibrO' 
exámen es el libre egercicio de in\ facultad de discurrir. 

Aborrecemos la tiranía; porque la tiranía es la negación de los de- 
rechos del hombre; porque la tiranía es la facultad que se abrogao' 
uno ó muchos para establecer las leyes y docIríDas que deben obligar, 
á todos. 

Y eo taoto qae las leyes restriojaii las libertades, los pueblos pug- 
nar&n por coosegoirlas completas, porque solo en la liberbul encon- 
trarán el remedio üe sus males. Y asi como la íololerancia religiosa^ 
ha dado ocasión de manifestarse, k los. protestantes, deislas, ateos y 
materialblas, asi también la intolerancia política b» avivado el deseo- 
de los libres por la consecución de sus derechos, ^ y ha producido laS' 
revotodonesque ensaogrienlao los Estados. 

¿Ovil et d mráoter poSHeo de ht naeim en mm ht mUoret^ 
del Ábumapie dmoeráiieo^^SiymQs eo una nadon que ha sosten!-, 
do tres guerras contra la tiranía; en el fragor de los combates ha in- 
vocado siempre la Léeríad; esto es, los derechos del hombre. 

Triunfomos; y aun se pretende encadenar nuestro pcosamieato, su- 
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jetándolo á la norma dci baado teocrático que inundó nuestros campos 
de sangre, donde, sin embargo, fué vencido. Impotente ya en el ter- 
reno de la discusión como en el campo de batalla, se agita en todo 
género de intrigas; y en este palenque, — en que noentrarémos nun- 
ca, -acaba de conseguir un gran Iriunfo... la prohibición del Alma- 
naque democrático ! 

Esto nos recuerda aquellos tiempos de intolerancia religiosa que 
produjeron mas tarde grandes tribulaciones á la Iglesia Católica. 
Aquellos tiempos no pueden volver: la Inquisición ha muerto- para 
siempre; pero conste que los que ban conseguido la prohibición del 
Almanaque son del bando teocrático, representado en la prensa perió- 
dica por El Pensamiento Español, La Esperanza y La Regeneración, 
los cnalos todavía dclienden aquel execrado tribunal, ^o croemos, sin 
embarco, ({ue consigan mayores triunfos ; no creemos que logren con- 
vertir las Universidades en Seminarios, ni imponer silencio á Ios/ai^ 
tos mos en la cátedra y en ia prensa; en una palabra, nada de esto 
creemos posible, porque no queremos creer en la posibilidad de 
otro 183o. 

Los autores del Almanaque democráfiro pertenecen á una corpora- 
ción científica, cuya junta directiva lia publicado un Almanaque Ule- 
rano titulado del Ateneo Catalán, en que se vierten doctrinas despre- 
ciativas de la Ciencia y de los Progresos Humanos, y encomiadoras 
de ese misticismo en que se envuelve el bando teocrático. 

Nuestro Almanaque fué la protesta y al mismo tiempo la defensa 
de la ciencia escarnecida. Podemos no haber acertado; })cro á lo me- 
nos rechazamos la complicidad que senos podia atribuir, como socios 
que somos del Ateneo Catalán,' en la publicación de ideas indignas del 
siglo XiX. 

¿Qué es nuesbro Alma9Uigue?-^lA> ban caliCcado de aieista, porquD 
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no 86 ocapa de cnestiones teológicas; porque eo un largo artículo so- 
bre AstroQom&t no se refiere nna sola vez á Dios; sin embargo,. eo la 
sublime obra del grande Humboltd, en el Cornos (descripción del 

Universo) ni ea los diez y seis tomos de las obras de Aragó, tampoco 
nosotros hemos sabido encontrar esta referencia (i Dios. No somos teó- 
logos, estamos solo acostumbrados á tratar cuestiones de otro órdeo, 
y como tampoco somos saotos, no comprendemos ni lo ínfioilo, ni lo 
eterno, dí la creaciOD de ud solo átomo, ni tampoco su aDiqoUamien- 
to: encontramos el Uníversp fundonaodo y nos complacemos en es- 
todiar sus leyes. Viviendo en medio de la materia y sus propiedades, 
entre séres de idéntica organización con quienes vivimos en sociedad, 
nuestros estudios se han lijado en lo perecedero y no en lo eterno ; en 
la observación de los hechos, no en la causa de las causas. Los que 
posean una inteligencia servida por esos órganos delicados, altamente 
impresionables, susceptibles de entrar en éxtasis y de recibir cierta 
dase de inspiraciones, que nos dejen en paz, que nosotros no hemos 
de turbarles en el tranquilo goce de sus placeres místicos ; que no nos 
vengan, empero, á imponer sus inspiraciones como preceptos que 
nosotros debamos obedecer. En los Estados-Unidos de America y en 
Inglaterra los visionarios abundan: en España y en Italia hace mu- 
cho tiempo que la gente no entra eo éxtasis ni hace milagros. Los 
éxtasis y los milagros parece que exigen fe en las personas que han 
de presenciarlos. 

Nuestros órganos son mas groseros; solo se impresionan por la 
materia y sus propiedades, y algunas de estas aun se nos escapan. 
Si esto nos vale el dirlado de malerialislas, confesamos merecciiu. 

Pero, si por materialismo se entiende el íalseamienín de la jusli* 
cia, el olvido de las leyes del honor, la ninguna aptitud intelectual pa- 
ra recorrer el mundo de las ideas, la falta de dotes para cumplir los 
deberes sociales, la ausencia del sentimiento elevado de la dignidad 
del hombre, la carencia de un corazón capaz de todos los afectos, rc- 
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chazamos la cafíficacton y la arrq^mos al rostro de nuestros éetrac- 

tores. 

Respecto de la legislación vigente, el Almanaque no ha lras¡)asado 
los límites que le señalan las leyes: verdad es que nos prohiben 
exhibir públicaoieote nuestras creencias religiosas, si no son católi- 
oas; pero lampooo nos obligan á declarar que seamos católicos, apos-^ 
tólioes Y romanos. 

¿Nuestros compatricios deben proscribir las doctrinas del Almanaque 
democrático? — Creemos que deben ser atendidas, aunque no sean 
aceptadas, porqae pueden llevar alguna luz en muchas de las cues- 
tiones vitales que han de resolverse. 

Todos los partidos claman por cerrar el período constituyente: sus 
clamores son vanos. 

Cerrar el período conslituycnte es declarar que las instituciones de 
un país corresponden á las necesidades y aspiracioucs de la época, 

¿Cuáles son las de nuestro siglo? 

Cada partido político señalará aspiraciones contrarias. 

El partido teocrático, invocando la religión de nuestros padres, in-^ 
dicará el retroceso hácia el Santo Tribunal de la Inquisición, 

El partido doctrinario constituirá la sociedad aristocráticamente. 

£1 partido conservador íuuda sobre la clase media el ediíicio de la 
prosperidad nacional. 

Ninguno de los tres partidos ha logrado establecer instituciones du- 
rables. 

En tanto que estos partidos alternen en el poder, sucederá lo que 
ha sucedido siempre: revoludones y reacciones, proscripciones y fu- 
silamientos... sangre y mas sangre. 

Ninguno de ellos satisface las necesidades y aspiraciones de la 
época. 
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& ndoesaiio busoar una nnm solución; y por este motíTO tw ^ 
]pradente proscribir doctrina algona, al oonirario deben examinarse 
todas. 

La doctrina democrática descansando en los derechos del hombre, 
parle de una aspiración que vemos constante en la Humanidad, y que 
nosotros expresamos del modo siguiente: ¿Cuáles son las instituciones 
que facilitarán el completo desarrollo de las facultades físicas, morales 
é intelectuales de cada uno de los hombres? 

Este problema que hoy no puede resolverse, exige el establecí-* 
miento» de un régimen liberal de que son ejemplo, aunque no modelo, 
Suiza, Bélgica, Inglaterra y Estados-Unidos. 

El programa democrático sostenido diariamente por los periódicos 
La Discusión, La Democracia y E! Pueblo, donde se consignan los de* 
rechos individuales, ofrece esa libertad de investigación y de centro- 
versia, á fovor de la cual podrá resolverse el gran problema que de» 
be poner hi Humanidad en armonía con cada ano dte los hombres. 

Reasumamos: los demócratas somo^ ciudadanos celosos dennesirod 
derechos; aborrecemos de corazón la tiranía; pugnaremos siempre 
por derribarla. Nuestros calumniadores nonos merecen mas que des- 
precio. Sin embargo, bajo un régimen de tolerancia, estamos dispues- 
tos á marchar sin sacudidas hacia la solución de los dos problemas 
capitales que acabamos de sentar: el primero se refiere al establecí-» 
miento de todas las libertades; el segundo, al desarrollo completo del 
individuo en la Humanidad. 

Barcelona i* ie Mano de 4964* 

I^íai'ciso Monluriol. — José Anselmo Clavé. — Francisco Suñer y Cap- 
devihi.— Antonio Altadiil.— Juan Tutau. Wosé María Torres. 
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LIBRERÍA ESPASOLA DE I. LOPEZ. EDITOR. 
Calle Aocha, d.* 26, y Rambla de GapacliíDos. d.' 20. 

BARCELOITA. 

Oran sur-tlUo <to ol>ra(< llti«tradan, no^-olax y libros do odnco- 
Clon, ppoploN parn roKOlos. — Vontas d.e obras en coxnlwion. — 
C.'oníilitnnoloiio». — tSuMcrlclonos ü. obra* y porlAaioos.— Knoua- 
dcrnucloiiev. — AclntiniHtrat^lon do pnbllcaciouos olontiric-os. 
literarias y de periódicos. 



BELLEZAS DE LA FOTOGRAFIA. 



Retratos í<ip(lígnos en fotografía de los hombrvsmas celebres del mun- 
do un mUtuo. — Copias «le los mas eslimados cuadros de los grandes piiiton-s. 
— Nolahilidades artísticas. — Políticos y escritores de las naciones de Kuropa 
> Ani^Tica. — Prelados)' eminencias en todos los ramos de la indu-stria y del 
siiber humano. ^ 

Vistas estereoscópicas sobre papiM, cartulina, cristal, y por cuan- 
tos procedimientos mas adelantados se hallan en boga. — Reproducxüones co- 
loridas con la major perfección. — Viajes. — Monumentos. — Escenas de cos- 
tumbres, — Cuadros de capricho. — Fantasmagoria. — Coloridos de doble efedo, 
— Ueproduccioncsdc cuanto notable encierra el globo terráqueo. — Marinas. — 
Ferro-c;ir riles. — Historia natural, etc. etc. / 

Albnms para retratos, desde los predos mas Ijajos á cnanto ma^ 
elegante y sólido se fabrica en este ramo de indu.stria, que figura ja e.n todas 
las casas, bien como objeto de curioso adorno, bien como recuerdo muy gra- 
to de familia. 

Marcos para retratos en fotografía, tamaño en tarjeta de todas forma.s, 
clases y precios. 

El amigo del viajero para 1864. Guía de Barcelona^ Teatros, 
Correos, Tcli'grafos, papel stHlado, Ffhulas, Diligencias, Agencias de trans- 
porte, Tarifa de coches, Tablas de retluccion, Calendario y tarifa de 

Todos los ferro-carriles de España acompañado de un mapa. 
Lihro útil á toda (lase de ¡tei sonas. 1 tomo en rústica 3 reales. 



OnÍETOS DE ESCRITORIO DE NECESIDAD VBRDADKRA. 

Conjpleto surtido de libro*; rayados. — Papeles para escribir y sobres de to- 
das clases y tamaña*. — Tinta. — Phima.s. — Portaplumas. — Obleas y lacre. — 
Replas. — Lapiceros. — rx)rl a plumas. — Gomas. — Tinteros. — Kscrilwnias. — 
Salvaderas. — Obleeras. — l.iüipiapluuias. — Perdigoneras. — Pivn si -papeles. 
— Pl*'ga4eras. — ^Bateas. — Cartcias. — Albums para dibujos. — etc. etc. 

BarceloDa— Imprenta de YslentioDomeiiecb, Bajea 30 



